Hace más de 100 años alguien advirtió que:

· Las grasas de origen animal pueden producir enfermedades del corazón (estas son las causas que más se mencionan de las enfermedades coronarias).

· Aumentaría la contaminación del aire, el agua y el suelo y que las condiciones de vida en las ciudades se deterioraría cada vez más (en la última cumbre de la Tierra se han dado datos que confirman  con creces ese anuncio).

· El tabaco es un veneno especialmente peligroso por sus efectos lentos (en aquella época muchos médicos recomendaban el uso del tabaco para combatir enfermedades pulmonares).

· El alcohol produce daños irreparables en “los nervios delicados del cerebro”, (ahora se sabe que las células lesionadas del cerebro |las neuronas| no se regeneran).
· Las drogas usadas por las mujeres embarazadas afectan al feto (los médicos entonces crían que el feto era una unidad completamente aislada de la madre).
· Existen formas de cáncer (tumores) que son de origen microbiano (ha sido demostrado que muchos canceres se deben a un virus).

· (Informó) Hay actividad eléctrica en nuestro cuerpo que dan vitalidad y estimulan la mente. (ha sido también demostrado).

Joel 2:28 "Sucederá después de esto que derramaré mi Espíritu sobre todo mortal. Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán. Vuestros ancianos tendrán sueños; y vuestros jóvenes, visiones.”
En Hechos 2:17 Pedro dice textualmente “esto es lo que fue dicho por el profeta Joel, sucederá en los últimos días” Este texto usado en ocasión del Pentecostés tiene un doble cumplimiento, con seguridad esta promesa se ha cumplido especialmente en el seno del pueblo adventista.
Apocalipsis 12:17 da esa característica específica al remanente del tiempo del fin, leámoslo:

“Entonces el dragón se enfureció contra la mujer, y se fue para hacer guerra contra los demás descendientes de ella, quienes guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”
Apoc. 18:10 nos explica que el “Testimonio de Jesucristo” es el “espíritu de la Profecía” el tema de esta mañana es precisamente: el don profético, el más preciado de los dones del Espíritu como nos dice Pablo.

¿Por qué Dios otorga ese don precisamente en el final de la historia? ¿cómo probar el don de profecía como genuino del Espíritu? ¿cómo responder al don profético una vez verificado? ¿cómo se manifiesta? ¿cómo actúa?
En primer lugar debemos conocer el propósito del profetismo y ese no es otro que el de preparar un pueblo para la 1ª y la segunda venidas del Mesías y eso se define en tres fases:

· El Mesías vendrá
· El Mesías ha venido, ha establecido su reino como había sido anunciado y  ha ascendido al cielo, y

· El Mesías volverá triunfante una segunda vez para llevar consigo a su pueblo.
Hoy querido hermano nos hallamos tú y yo en los albores de esta última fase.
Es reconocido por la Iglesia Adventista la manifestación del don de profecía en la persona de Ellen White, este asunto es controversial para todo aquel que se acerca a nuestra Iglesia, es o ha sido controversial para cada uno de nosotros, todos nosotros en algún momento hemos tenido que dilucidar si el don de profecía realmente se ha manifestado en la persona de Ellen White, se de hermanos que no lo reconocen; no resulta fácil de aceptar y máxime cuando es uno de los puntos que más fricción genera entre nosotros y el resto de protestantes. 
He tenido la oportunidad de leer algunas de las acusaciones que se vierten contra nuestra querida hermana White, y ello me ha enriquecido pues he tenido que estudiar la autenticidad del Don profético y al hacerlo he hallado algunas respuestas a las preguntas antes enunciadas y también he descubierto los beneficios del buen uso del más grande de los dones del Espíritu Santo.

El  profetismo en general es un tema tan amplio, que me resulta muy difícil poder expresar en un solo sermón todo lo que quisiera, pero lo que me ha impulsado a preparar este tema es el comprobar precisamente el cumplimiento de una de las advertencias que ella misma anunció para el futuro.

En 1MS 55 y 56 leemos “Satanás está... constantemente haciendo fuerza por introducir lo espurio a fin de apartar de la verdad. Precisamente, el último engaño de Satanás se hará para que no tenga efecto el testimonio del Espíritu de Dios. "Sin profecía el pueblo será disipado" (Prov. 29: 18, versión Valera antigua). Satanás trabajará hábilmente en diferentes formas y mediante diferentes instrumentos para perturbar la confianza del pueblo remanente de Dios en el testimonio verdadero (Carta 12, 1890). 
“Se encenderá un odio satánico contra los testimonios. La obra de Satanás será perturbar la fe de las iglesias en ellos por esta razón: Satanás no puede disponer de una senda tan clara para introducir sus engaños y atar a las almas con sus errores si se obedecen las amonestaciones y reproches del Espíritu de Dios” (Carta 40, 1890).
Las trampas de Satanás no tienen porque ser visibles y fácilmente detectables, él trata de que hagamos un mal uso de un don que debería proporcionarnos una enorme riqueza espiritual y ser vital en el proceso en el que estamos todos inmersos, el de la santificación, trae resultados adversos. 
Cuando digo que es mal usado ese don voy a matizar esta afirmación, mayoritariamente y bajo mi humilde opinión es usado correctamente el Espíritu de Profecía, es decir de forma equilibrada, pero como en casi todo en la vida hay hermanos que hacen un mal uso llevándolo a los extremos. 
El profeta es un representante de Dios y en este caso el don de Ellen White es perfectamente equiparable como veremos más adelante al de los profetas Bíblicos, Dios en su infinita sabiduría ha previsto que hoy, justo al final de la historia humana, el Don de profecía no suplante a la Biblia.
En el libro Primeros Escritos 79 Ellen White da el motivo de sus visiones:

“Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de fe y práctica.  Por esa Palabra hemos de ser juzgados.  En ella Dios ha prometido dar visiones en los "postreros días"  no para tener una nueva norma de fe, sino para consolar a su pueblo, y para corregir a los que se apartan de la verdad bíblica.”

Al estudiar este asunto debemos tener claro en 1er lugar que el don de profecía es en lenguaje de Ellen White una luz menor que nos lleva a la luz mayor que es la Biblia.
Antes de responder a las preguntas que hemos enunciado hace un momento, es necesario hacer a modo de introducción un pequeño apartado en el que podamos comprender mejor el “Don profético”.

1. 2 Pedro 1:21. "que la profecía no fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo". 

Proviene por la voluntad directa de Dios, es la iniciativa divina la que busca al hombre, en 1MS 26 la pluma inspirada nos dice:

 “El Señor habla a los seres humanos en lenguaje imperfecto, a fin de que puedan comprender sus palabras los sentidos degenerados, la percepción opaca y terrena de seres terrenos.  Así se muestra la condescendencia de Dios.  Se encuentra con los seres humanos caídos donde están ellos.” 
2. Amos 3:6-8  “¿Se tocará la corneta en la ciudad y no se estremecerá el pueblo? ¿Habrá alguna calamidad en la ciudad sin que Jehovah la haya hecho? Así, nada hará el Señor Jehovah sin revelar su secreto a sus siervos los profetas. Si ruge el león, ¿quién no temerá? Si habla el Señor Jehovah, ¿quién no profetizará?
El profeta en el AT era principalmente un maestro de justicia, de espiritualidad y de conducta ética, un reformador moral con mensajes de instrucción, consejo, amonestación y advertencia, y su obra a menudo incluía la predicción de eventos futuros. 
Estos dos aspectos deben quedarnos perfectamente claros antes de seguir, Dios directamente inspira, (literalmente “sopla”) al profeta, y lo hace por amor a su pueblo para amonestarle, para advertirle, para volverlo a Él, para anunciarle el futuro.

 ¿Porqué Dios promueve el Don de profecía en el “resto”, en el “remanente”, después de años de seguía profética, después de tantos años de establecido y cerrado el canon bíblico?
¿Qué motivación impulsa a Dios a darnos ese Don, aún a sabiendas que para algunos puede ser una piedra de tropiezo, y que sería usado para desprestigiar a su Iglesia?

La propia Ellen White con anterioridad nos ha dado ya pistas de la motivación de Dios, consolar al pueblo de Dios y corregir a los que se apartan, pero en el tomo 2 JT. 279 lo expresa de una forma aún más clara:

“La Palabra de Dios basta para iluminar la mente más obscurecida, y puede ser entendida por los que tienen deseos de comprenderla.  Pero no obstante todo eso, algunos que profesan estudiar la Palabra de Dios se encuentran en oposición directa a sus más claras enseñanzas. Entonces, para dejar a hombres y mujeres sin excusa, Dios da testimonios claros y señalados, a fin de hacerlos volver a la Palabra que no han seguido. La Palabra de Dios abunda en principios generales para la formación de hábitos correctos de vida, y los testimonios, generales y personales, han sido calculados para atraer su atención más especialmente a esos principios.”

Si pudiésemos resumir la motivación de Dios, esta no es otra que su gran misericordia por el hombre caído, en 1ª de Juan 2:2 leemos:

“Él es la expiación por nuestros pecados, y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.”
Cristo no solo ha pagado, eso es lo que significa “expiar”, por “nuestros” pecados con su preciosa vida, sino que con su sangre ha reconciliado al hombre con el cielo, a toda la humanidad, pero como el hombre sigue sin aceptar esa dádiva, en un acto más de su amor infinito, nos da los testimonios, levanta una profeta para el tiempo del fin. 
La 1ª razón por la que vemos que Dios suscita el don profético tiene que ver con el tiempo. De todas las crisis por las que ha pasado la humanidad, la de hoy es la mayor y más trascendental, era imposible que faltara el profeta de Dios.

Los nuestros son los tiempos los más críticos de toda la historia:
· Tiempo de furor de Satanás (Apoc. 12:12)

· Tiempos de engañadores y falsos profetas (2ª de Pe. 3:3, 4)

· Tiempo de intolerancia y persecución (Mat. 24:9)

· Tiempo de predicación del Evangelio (Mat. 24:14)

· Tiempo de inmoralidad, violencia, ateismo, etc. (2ª de Tim. 3:1-5)

· Tiempo de angustia, de guerras, de aumento de la ciencia, de terremotos, catástrofes (Dan. 12:1; Mat. 24:21)  
· Tiempo de auge extraordinario del espiritismo (Apoc. 16:13, 14)

El texto de apoc. 12:17 nos ilustra de esas características, el “dragón se llenó de ira” especialmente contra el resto, si queridos hermanos, al anunciar y suscitar Dios el Don de profecía comprobamos que es Dios mismo el impulsor del movimiento adventista, es Dios mismo el que sostiene a su pueblo en esta época de despliegue del poder de las tinieblas, es Dios mismo el que sostiene y dirige a su Iglesia, aunque a veces los errores de los hombres puedan nublar esa dirección divina, ante la “ira del dragón” Dios responde con el derramamiento del Espíritu Santo (Apoc. 18) semejante al del Pentecostés del que el Espíritu de Profecía son las primeras gotas.
“En diciembre de 1844, (2 meses después del chasco) en su primera visión profética, Ellen White vio al pueblo adventista viajando por un camino elevado que conducía al cielo, con una luz brillante que iluminaba el sendero.  La luz que brillaba desde el comienzo del camino simbolizaba la presencia de Dios en el movimiento desde su comienzo hasta la segunda venida del Señor.  Primeros escritos, págs. 12-20 
2º Hay varios pasajes del texto Bíblico que nos anuncian la demora del esposo, el retraso en la segunda venida de Cristo, retraso que hará vacilar e incluso caer a muchos, es una época de prueba del Pueblo de Dios, pero el que mejor lo presenta es dentro del llamado sermón profético de Jesús la parábola de las 10 vírgenes de Mateo 25, allí se nos presenta un cuadro del pueblo de Dios del tiempo del fin, dividido en dos grupos: los que poseen el Espíritu Santo y los que no lo tienen, pero el vers. que más me impacta es el 5, leámoslo por favor,

“Y como tardaba el novio, todas cabecearon y se quedaron dormidas.”
La demora provoca somnolencia y sueño profundo de TODA la Iglesia, solamente la mitad de la Iglesia despertará teniendo el Espíritu Santo, cualidad imprescindible para recibir al esposo y ¿sabéis que elemento habrá sido vital para que ese grupo posea el Espíritu Santo, (el aceite)? La lectura, el uso y la aplicación en los hábitos de la vida diaria de los consejos del Espíritu de Profecía.

Las más de 2000 visiones que el Señor dio a la hna. Ellen White nos proporcionan una información y una formación de primer orden para prepararnos con el fin de dar el fuerte clamor y ser colaboradores de Dios en la iluminación de toda la tierra con la gloria de su verdad.

3º Por último ¿qué característica de la Iglesia pensáis que ha hecho intervenir al Señor con el Don de profecía? ¿qué nombre recibe la Iglesia del tiempo del fin, la última de las 7 Iglesias? (Apoc. 3:14-22) Laodicea, ¿sabéis que significa la palabra Laodicea? “un pueblo juzgado”, Laodicea es la Iglesia que lo tiene todo, que cree que no necesita nada, que es tibia, que no se impresiona por la verdad, ¿por qué? porque vive a medias entre la entrega que Cristo nos pide y lo que nos ofrece Satanás como príncipe de este mundo, queridos hermanos ¿sentimos que no estamos totalmente entregados al Señor? ¿pensamos que el mundo nos entrampa con sus lazos? 
Los Testimonios del Espíritu de la Profecía han sido dados para los que notamos eso, percibir esa situación es una prueba de que el Espíritu Santo nos está hablando y de que el Señor nos llama a caminar las sendas antiguas.

El Señor en su infinito amor a través de los testimonios amonesta a su Pueblo, con un último llamado de esperanza en una época de juicio y en la que todos seremos o estamos siendo sellados, sea para justicia  y vida o para injusticia y muerte.

Meditemos en la siguiente cita acerca las motivaciones por las que tenemos el espíritu de Profecía, del libro 2JT pág. 283

“Si el pueblo que profesa ser ahora el tesoro peculiar de Dios obedeciese sus requerimientos, según se especifican en su Palabra, no habrían sido dados testimonios especiales para despertarlos acerca de su deber y hacerles sentir su estado pecaminoso y el terrible peligro que corren al no obedecer la Palabra de Dios.  Las conciencias han sido embotadas, porque la luz ha sido puesta a un lado, descuidada y despreciada.”

Es la historia perpetua de Israel, como hemos analizado últimamente en la historia de los Reyes, historia que no es ajena a nosotros ya que al aceptar a Cristo nos hemos convertido en el Israel moderno.

Con lo expuesto hasta aquí hemos hallado algunas respuestas  a la pregunta que realizábamos al principio del ¿porqué ha sido dado el don de profecía después de muchos años sin profetas? Estoy seguro que existen más pero las más importantes las hemos expuesto.

Veamos ahora que es mal usado del Don de profecía, y como decíamos antes es llevarlo a los extremos lo que puede hacer que perdamos los beneficios del Don.

El 1º de esos extremos es hacer que los escritos de Ellen White suplanten la Biblia, ella misma nos advierte en multitud de citas del peligro de hacer eso; nuestro Dios es un Dios de orden y nuestra Iglesia aún con sus defectos debe resplandecer en un mundo de confusión, más de 2000 grupos que se dicen cristianos funcionan solo en USA y nuestra Iglesia no puede dejarse llevar de los fanatismos, y ser una más de esos 2000 grupos, el ser portadora de la verdad la debe hacer alumbrar en un mundo de oscuridad, no puede asumir cuestiones y propuestas que aún siendo correctas, su forma y su presentación las convierten en sectarias, jamás olvidemos que el Espíritu de la Profecía ha sido dado para consolar y aconsejar al pueblo de Dios y amonestar a los que se apartan.

En relación a este extremo quiero presentaros un incidente que ocurrió en 1990 en el Congreso de Asociación General que se celebró en Indianápolis:

Un día al final del Congreso, irrumpió en el despacho de Herb Ford que era el relaciones publicas del Congreso, la editora del periódico Indianápolis Star y le lanzó sobre la mesa un folleto y le exigió que le respondieran si la IASD era responsable del mismo, Herb examinó el folleto rápidamente y descubrió que había sido editado por un Ministerio independiente y le dijo a la editora:

- No, nuestra Organización no publicó este folleto, ni nosotros lo hemos distribuido, 

Pero insistió visiblemente alterada:

- El obispo me llamó la atención diciendo que alguien está distribuyendo masivamente estos folletos por la ciudad, en ellos se leía que los que no guarden el Sábado irán al fuego eterno y que el Papa es el anticristo. Herb le dijo:
- Le aseguro que esa no es la forma que a nosotros nos gusta acercarnos a la gente, ¿ha visto ud. El material que nuestra Iglesia distribuyó?
- Si, es muy bonito, pero quiero saber si su Iglesia cree lo que dice esos folletos?

¿Cuál habría sido mi respuesta? ¿y la tuya? Imaginemos encontrarnos en su situación.

Por descontado que Herb es un adventista entregado al Señor, a la Iglesia y que acepta por completo el Espíritu de Profecía tal y como lo entendemos nosotros por eso hemos de pensar que lo que el dijo y lo que el piensa son dos cosas diferentes y su respuesta fue:

- probablemente que ni una milésima parte de nuestro pueblo piensa así, lo que en realidad quiso decir fue:

- probablemente que ni una milésima parte de nuestro pueblo cree que deberíamos acercarnos a la gente de esa manera.
Al día siguiente el Indianápolis Star traía un artículo que decía que ni uno de cada mil adventistas creía en esas cosas, la redactora quiso entender lo que Herb no dijo y la prensa radical adventista reaccionó contra Herb y contra la Asociación General de estar abandonando la fe. 

¿Qué pensáis hermanos de su respuesta?
¿Desaprovechó una oportunidad de dar testimonio de verdades en las que todos creemos? O por el contrario ¿manifestó ser manso como paloma y astuto como serpiente al desenredar un asunto que podía causar enorme daño a la Iglesia?
Evidentemente este tema puede servir para ocuparnos varias horas pero os daré mi opinión personal, en nuestra Iglesia hay dos corrientes que se han instalado en los extremos y que se han dado en llamar liberales y conservadores, quizás por semejanza con los partidos políticos. 
En general la opinión de los llamados conservadores es mucho más fiel a la verdad bíblica que la de la posición más liberal que en muchos casos trata de adecuar esa verdad al tiempo y lugar en el que vivimos, sin embargo algunos ministerios independientes reconocidos como conservadores utilizan métodos inadecuados para presentar la verdad.
Yo  acepto el mensaje que el Espíritu de Profecía y la Biblia vierten sobre la verdad y las normas y se del daño que causa la relajación, la tibieza, el liberalismo en la Iglesia, pero de muchos de esos mensajes conservadores difiero, no de lo que dicen, sino de cómo lo dicen, una verdad fuera de contexto puede lograr el mismo objetivo que una mentira.

Satanás disfrutaría viendo a los adventistas convertidos en extremistas y fanáticos, ¿quién nos creería entonces? Os aseguro que yo mismo no sería adventista si hubiese descubierto el mensaje en otro orden del que me fue presentado.

Irnos al extremo aún usando los escritos de Ellen White y la Biblia puede traernos fatales resultados.

¿Es posible que el Espíritu de Profecía pueda ser usado para realizar una obra de engaño? Prestemos atención a esta cita del libro (La Iglesia Remanente pag. 59):

“Se descubrirá que los que transmiten un mensaje falso no tendrán un alto sentido del honor y la integridad. Engañarán al pueblo; mezclarán con su error los Testimonios de la Hna. White, y usarán su nombre para que su obra ejerza influencia. Seleccionarán de los Testimonios, los pasajes que ellos piensan poder torcer para sostener sus posiciones, y los colocarán en un marco de falsedad, de manera que su error tenga peso y sea aceptado por el pueblo. Interpretarán erróneamente y aplicarán mal lo que Dios ha dado a la iglesia para amonestar, aconsejar, reprobar, consolar y animar a los que constituyen el pueblo remanente de Dios. Los que reciban los Testimonios como mensaje de Dios serán ayudados y bendecidos por ellos; pero los que toman ciertas partes simplemente para sostener alguna teoría o idea de su propia invención, para defender su conducta errónea, no serán bendecidos ni beneficiados por lo que enseñen.”
El 2º extremo al que es llevado el don de Profecía es igual de peligroso que el primero, y consiste en no oírlo, en no dejarse consolar por él, en rechazar sus amonestaciones; llegados a este punto se me plantea la pregunta ¿es imprescindible el Espíritu de Profecía para mi Salvación personal? La respuesta es totalmente NO, con la Biblia sola podemos alcanzar la Salvación, pero ahora bien si el don que constatamos es auténtico y probamos que viene de Dios no debemos menospreciarlo. 
La siguiente admonición de Pablo (1 Tes. 5: 19-21)es tan cierta en el siglo veintiuno como cuando él acabó de escribirla: "No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías.  Examinadlo todo; retened lo bueno"
En 2ª de Cro. 20:20 podemos leer:

“Se levantaron muy de mañana y salieron hacia el desierto de Tecoa. Y mientras ellos salían, Josafat se puso de pie y dijo: "Oídme, Judá y habitantes de Jerusalén: ¡Creed en Jehovah vuestro Dios, y estaréis seguros!

¡Creed a sus profetas y seréis prosperados!"

Por desgracia Israel, rechazó en la mayor parte de las ocasiones las emocionantes apelaciones de los profetas (Lc. 11:47, 48), así como Dios lo había advertido a Isaías (Is. 6:9-11) y a Jeremías (Jer. 1:8, 17, 19).  Esto trajo la ruina sobre Israel, lo condujo a su rechazo del Mesías y, así, a ser descartado como nación escogida.
Hoy como Israel espiritual que somos, está asegurado el triunfo del pueblo de Dios, pero de forma individual, no "escuchar" a los profetas entraña el mismo riesgo que aconteció al pueblo de Israel, ser descartados de la Salvación.
La pluma inspirada de nuevo nos aconseja en este asunto y nos dice cual es el método que asegura no caer en los peligrosos extremos; se encuentra en el tomo 2 de MS pág. 25:

“Que nadie tema incurrir en extremos mientras estudia detenidamente la Palabra y humilla el alma a cada paso. Cristo debe morar en él por la fe. El, su Ejemplo, era sereno. Andaba humildemente. Poseía una verdadera dignidad. Tenía paciencia. Si nosotros, los que aceptamos la justificación por la fe, poseemos esos rasgos de carácter, no habrá extremistas.”
La cuestión básica ahora es ¿es el don manifestado en Ellen White auténtico? Estando repetidamente advertidos de la aparición de falsos profetas ¿cómo diferenciarlo?
La Biblia y la sola Biblia como decía Lutero debe ser suficiente para descubrir la verdad, y para que cada ser humano pueda él mismo comprobar con el estudio diligente y sincero que su inspirador es el todopoderoso; el texto de Juan 7:17 es revelador:
“Si alguien quiere hacer su voluntad, conocerá si mi doctrina proviene de Dios o si yo hablo por mi propia cuenta.”
Si yo estoy dispuesto a hacer la voluntad de Dios, a entregarle toda mi voluntad, entonces solo después de ese condicional, al buscar la verdad en la Biblia, el Espíritu Santo se manifestará a mi y entonces TENDRÉ la SEGURIDAD de que esa verdad proviene de lo alto.

Y ese ser, inspirador de la Biblia a través de sus profetas nos muestra las características del verdadero profeta, descubrir la autenticidad del don de profecía manifestado en Ellen White nos hace adquirir una gran responsabilidad ante Dios ya que si descubrimos que es auténtico y no lo escuchamos deberemos responder ante Él.

Hoy, hay cada vez más adivinadores, pronosticadores, agoreros, etc. la Biblia nos ofrece un filtro por el que nos capacita para desechar lo falso y descubrir la autenticidad del Don.

1) El verdadero profeta no miente y sus predicciones se cumplen (Jeremías 28:9) 
2) El verdadero profeta siempre profetiza en el nombre del Señor, no en el propio (2ª de Pedro 1:21)
3) El verdadero profeta no da una interpretación privada de la profecía (2ª de Pedro 1:20)
4) El verdadero profeta señala los pecados del pueblo cometidos contra Dios (Isa. 58:1)
5) El verdadero profeta nunca induce a la adoración de otros dioses. Deut. 13:1-3, 5 
6) El verdadero profeta debe amonestar al pueblo acerca de los juicios inminentes de Dios Isa. 3:14; Jer. 2:28, 35; Apoc 14:6 y 7).
7) Las palabras de un verdadero profeta estarán en absoluta armonía con las de los profetas que lo han precedido Isa. 8:19 y 20. 
8) El verdadero profeta reconoce la encarnación de Jesucristo 1Juan. 4:1-3 
9) El profeta verdadero debe satisfacer los requerimientos enumerados en Deut. 18:9-12. 
10) Por último el filtro que nos dejó Cristo para reconocer al verdadero profeta nos habla de ser reconocido por los resultados de su obra Mat. 7:15-20. (leerlo)
Este decálogo debería ser analizado en profundidad punto por punto tarea que hoy no vamos a hacer pero que recomiendo al interesado en este tema. 

Próximamente me gustaría desarrollar este último punto en la persona de Ellen White, analizar los frutos de su ministerio, tarea difícil para un solo tema.

Existen más criterios que podríamos añadir, como por ej. que el verdadero profeta siempre edifica a la Iglesia, etc. Pero creo que solo con los 5 primeros sería suficiente para desechar a muchos falsos profetas.

Ellen White pasa todos y cada uno de los filtros que hemos expuesto aquí al igual que los profetas bíblicos.

No nos queda más que reconocer que Dios en el tiempo del fin y tal como había anunciado ha suscitado en Don de Profecía manifestado en la persona de Ellen White, ahora resta preguntarme ¿cómo responder al don de Profecía?
Responder al don profético es dejarse aconsejar por él, el sabio Salomón en Eclesiastés nos dice que el hombre sabio es el que acepta el consejo; responder al don es reclamar al Señor la manifestación de sus dones en nosotros, la Iglesia sin los dones del Espíritu no es nada, ya que la Iglesia sin el Señor no es nada.

En cierta ocasión le estaban enseñando a un visitante un Hospital en la India. Al mediodía sonó un gong para la comida. Gente de todas partes de la colonia salió en dirección al comedor. Dos jóvenes, uno montado en la espalda del otro, jugaban a ser caballo y jinete, estaban divirtiéndose inmensamente.
   Mientras el visitante observaba, vio que el joven que llevaba a su amigo era ciego, y que el otro joven que estaba montado era cojo. El que no podía ver empleaba sus pies; el que no podía caminar empleaba sus ojos. Se ayudaban entre sí.
   Imaginemos una iglesia así, donde cada miembro emplee sus fuerzas para suplir las debilidades de otros. Esto es lo que debería estar sucediendo en cada congregación. Pablo asemejó los dones espirituales a varias partes del cuerpo humano, cada uno cumpliendo una función en específico, beneficiando al cuerpo.
   El Espíritu de Dios ha dado dones a cada uno de nosotros para el bien de la iglesia. Nos necesitamos unos a otros. En la iglesia no existen los don-nadie. No existe nadie insignificante en el servicio de Cristo. Somos importantes en la obra de Dios y debemos ser participantes en la misma. Usemos nuestros dones y talentos para la gloria de Dios.
Pidamos al Señor en oración que nos muestre cual es nuestro Don y pongámoslo a trabajar para Él, er4n la tarea que nos ha sido encomendada de “Id y haced discípulos” 
   
En 1850 Esteban Smith se apartó de la Iglesia con críticas a los dirigentes, injurias, etc. Ellen White tuvo una visión donde se le mostró lo que sería de la vida de este hno. Y su familia si seguía el camino que había emprendido. Le escribió un carta y se la envió, él al ver que era el remite de la Sra. White dejó la carta en el fondo de un gran baúl, su vida fue triste y amarga; 28 después, encontró casualmente esta carta, la leyó y encontró los detalles más íntimos de su vida cumplidos, profetizados por el Señor a través de Ellen White. Ya anciano volvió a la Iglesia, arrepentido y les habló de este testimonio no leído en 28 años y terminó diciendo:

“decid que otro rebelde se ha rendido”.

Estoy seguro que muchas de las más 100.000 páginas escritas por Ellen White están en nuestras estanterías, en ellas hay consejos vitales para cada uno de nosotros, no perdamos la oportunidad de abrir esos mensajes escritos para aconsejarnos en los momentos de crisis y dificultades, 

  ¡Creed en Jehovah (…) y estaréis seguros!

¡Creed en sus profetas y seréis prosperados!"

“Hoy el adventismo es un movimiento mundial fuertemente establecido ha sobrevivido a todas las crisis internas y externas que sufre cualquier grupo religioso, se ha salvado tanto del panteísmo como del legalismo, ha conservado su Cristología y escatología de los primeros tiempos cuando surgió a pesar de ser en muchos aspectos originales, se ha defendido con éxito de todas las corrientes secesionistas que no han logrado jamás crear un grupo verdaderamente vital. Si tuviésemos que decidir cual ha sido el secreto de la firme causa de nuestra denominación en estos 27 lustros de existencia la respuesta sería la presencia entre nosotros dedl Espíritu de Profecía.” Carlos Puyol     
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